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	Salud a todo galope
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			EFECTIVA. La instructora Heidi Küblbeck asegura que uno de los méritos de la equinoterapia es mejorar la autoestima. (Foto: Natalia Rivera) 







	


La equinoterapia es muy útil para tratar casos de epilepsia, parálisis cerebral, síndrome de down y autismo.


La pequeña Ángela Aguilar mira el caballo con desconfianza. La invitan a acariciarlo y tensa su cuerpo; le proponen cepillarlo y se niega con brusquedad. Heidi, su instructora, le plantea: "Entonces yo lo cepillo, ¿ya?". "Sí", responde Ángela aliviada. Poco después la niña toca al animal tímidamente y tras unos minutos se atreve a montarlo para empezar su sesión de equinoterapia. Desde lo alto se le ve muy calmada, segura, contenta y capaz de controlar su cuerpo.
Nuestra protagonista tiene síndrome de Down. Generalmente, los cuerpos de los niños como ella no se mantienen derechos, pues parece que cargaran el mundo sobre sus espaldas. Pero al montar el caballo se yerguen rápidamente y, al bajar, parece que hubieran eliminado un gran peso de encima.
Ángela tiene 11 años y va al colegio Christopherus, donde se enseña un conjunto de disciplinas cuyo fin es desarrollar las habilidades de niños con polideficiencias (síndrome de Down, autismo, hiperactividad, hemiplejia, etc.). Esto se complementa con la equinoterapia que dirige la pedagoga Heide Küblbeck. "El contacto con el animal, que tiene una temperatura más alta que la nuestra, relaja el sistema sensorial. Además, facilita el equilibrio, moviliza las articulaciones de la columna y la pelvis, mejora la socialización y la percepción del esquema corporal. Al montar caballo y ver a todos desde lo alto mejora la autoestima", comenta.
Los animales que se usan para estas terapias llevan entre dos y tres años de entrenamiento y tienen que ser muy tranquilos. "El caballo es maravilloso. No discrimina a nadie, te toma como eres, con tus problemas. Eso lo percibe el niño y se siente aceptado", advierte la terapeuta.
Ahora bien, los niños con polideficiencias no mejoran solo con la equinoterapia, pues necesitan un refuerzo de varias áreas. Nicolás, por ejemplo, tiene una alteración en la corteza cerebral y eso le produce ataques de epilepsia, pero ha mejorado mucho con el trabajo integral que ha seguido. "Es difícil decir cuál es el cambio que ha tenido con la equinoterapia, porque Nicolás tiene varias terapias. Pero, definitivamente, sí se tranquiliza al subir al caballo y le abre la posibilidad de percibir más cosas", comenta su madre, Michaela Kroschel.
EL DATO
Heidi Küblbeck. Teléf. 9810-8310, 254-0548.
Colegio Christopherus. Teléf. 467-5473.
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